
AÑO II 24- de Setiembre de 1886 NUM. 36

3St03 ge- 
que h 

do eu La 
’A DEL 
todos le 
queqüie' 

arse.

D IR E C T O R : P . G R O IZ A R D

'A [NDUSTRIALES:

•é\.

J h

storlx
Laií
ecbi

>s?li

gú̂
1 y
iiitielí

sale uno 
>n alg'li’ 
;eza. 
Qué va-

dinerol-i

P o r  form al, trabajador,
ilu strado, em prendedor, 
incansable y consecuente, 
le  aprecia la m ar de gente 
á Chofré, don Salvador.

Ayuntamiento de Madrid



l'f

I / '
r
I
h

■u -r 1

I'' '

ii I 
[<•1 
1^
m*,''

Vll'

l'l
p f .

W'
h '
lif:

lír

IV-l:»ii ’.t

SUMARIO:

GRABADOS: I n-d u s t b i a l e s , D .  S a l v a d o r  C h o f r é , por Aríste- 
JT̂ i.—Jj-i Langosta;—Anuncios de Moda, por Villar.

TEXTO: M a x i l i l l a , por Manolé;—A l a  m u e r t e  d e  m i  m o r o , 
por E s e ; — M a r t i l l o , por César;—M k  l i m p i é !. .. povNomo;— 
íM ú s i c a i . . .  íM ú s i c a !, por Un Adcionado;—P ot ' - i’ O u k r i ; —  
A n u n c i o s .

MANILILLA

La cuestión del zacate y de los bichos que viven sobre 
las p lan tas forragíferas, trae  preocupado al público aério y 
á ios hom bres de conciencia y  tierno  corazón.

Bién está que sobre la especie hum ana, tan  f r i g i l  y tan  
pecadora, descargue la justic ia  div ina su p repotente m ano, 
pero  que los anim alitos m ás útiles é inofensivos sean v íc­
tim as de  aquel furor, es cosa que nunca he podido exp li­
carm e s ñisfactoriam ente, apesar do que aplico todos mis 
sentidos y sentim ientos á  ia resolución del arduo problem a 
])lanteado.

Y no hay duda: aunque razones poderosas m ilitan en 
p ro  de pse modo de pensar, los seres todos de la creación 
estam os som etidos á las mismas vicisitudes y a rb itra rie ­
dades.

Porque arbitrariedad, y  de las m ás gordas, es que un 
pobre jam elgo que pasa su vida enganchado á una carro­
m a ta  ó á cualquier otro velúculo sem ejante, reviente el 
d ía  menos pensado como si fuera un  padre  de fam ilia 
simple.

Los m icrobios nada respetan , y  m ientras no  se descu­
b ra  una  salsa que acabe de una vez para  siem pre con tan  
perversas alim añas, nad ie, ni aún los anim ales, podrá go­
zar tranquilo  las dichas m undanas.

Por lo dem ás hay entre  nosotros personas prevenidas que 
desde que tuvieron noticia de los prim eros casos han tom a­
do sabias y concienzudas precauciones, con el fin de evi­
ta r que en su cuadra penetre  la p laga destructoi-a, y hasta  
ahora el éxito más lisonjero ha coronado sus esfuerzos.
■ D on Pantaleón hace ensayos con su suegra, y  cuando 

se presenta el zacatero  corre en busca de su mujer y  le 
dice:

— Q ue sirvan á tu m adre un manojito.
— Pero, hom bre, por Dios... ¡tú quieres acabar con mi fa- 

milial
— N o me repliquesl... ¡que se m uera el m undo entero 

antes que ta pareja  castaña. Yo tam bién com eré... y  tú ... y 
los chicos.

— M ira que el M anolito ha  tenido una  indigestión de 
finitas,

— M ejor, con eso se purga y nos evitam os gastos de 
botica.

Y no hay rem edio. A n te  la insistencia del cabeza, hasta  
el bebé sietem esino tom a en  el festín  ia parte  que le 
corresponde.

 Ya se irán  ustedes acostum brado— gruñe don Panta-
león en tre  dos bocados, d irijiendo á su mamá política una 
m irada furibunda.

Y todos hacen  esfuerzos inauditos para  m asticar el za­
cate que se les mete en tre  los dientes com o la carne de 
hebra.

E l pequeñín es quien prim ero esperim enta los efectos 
del banquete.

— ¡Bárbaro!... ¡mi hijo tiene el cólera!— grita  la esposa.
— Yo tam bién  me m uero,— aúlla entónces don Pantaleón  

desfallecido, que suda y  trasuda gotas como puños.
 ¡Mamá, que rae duele la barriga!— esclam a el M anolito,

m ientras se revuelve por los suelos.
 ¡Esa yerba estaba envenenada!— dice la suegra ardiendo

en santa indignación.
 ¡Pues figúrese usted si la  hubieran com ido los p o tro s ....!

A travesam os un periodo en que las calam idades públicas 
tom an proporciones alarm antes.

Como si no fuera bastan te  la  peste caballar, una plaga 
de  roedores em pedernidos se cebx en nuestros cam pos y 
am enaza destruir las florecientes cosechas filipinas. Y de

tal m odo se agrava la situación agrícola y económ ica de 
las provincias, que m uchos habitan tes de los pueblos próximos 
á  la capital han ten ido  que ab andonar la casa qué  los .víó 
nacer y  hoy en tretienen  en M anila sus ratos de ócio y  de 
ham bre, liando cigarrillos ó chupándose los dedos de gusto, 
ya que no pueden  chupar o tra  cosa de  más ju g o  ó más 
alim enticia, com o po r ejem plo: un  destinillo en la A dm i­
nistración de Telégrafos, ó de C om unicaciones,— que así se­
g ún  las modeimas ordenanzas ha  de llam arse ¡a oficina encar­
gada de ponernos al h ab la  con el resto dcl universo caribe y 
civilizado.

E sta fusión, que en otros tiem pos dió tan  m alos resultados, 
sólo se esplica ten iendo  en cuenta  quo los fusionistas go­
b iernan  la nación y  que el partido  ha de tener in terés par­
ticularísim o en justificar ei nom bre que lleva. ^

Se hab la  con insistencia de la creación de im  C entro  ó 
Casino M ilitar, donde tam bién ten d rá  cabida el eL m ento  
civil.

H abiendo  sido los in iciadores del proyecto el C oronel 
P arrado , el T en ien te  C oronel E spina, el C om andante 
Scheignagel y otros m ilitares que gozan de  tan tas s i m ­
patías en  e! E jército , y cuyas dotes de activ idad  están
fuera de todo elogio, no dudam os que en nn  plazo rau)’
breve veremos realizada la constitución del C írculo.

Todas cuantas personas h an  prestado su adhesión  al p ro ­
yecto, se reunirán  en sesión preparatoria  el dom ingo 26 
del actual en el tea tro  F ilipino.

Pero, por Dios señores, 
quo no tengam os 

otro nuevo desastre
com o el pasado.
Pues causa pena  

ver que los ateneos 
aqu í no cuelan.

Y a se han recibido 
cinco telegram as 
de la com pañía 
de ópera ita liana.

Y en el últim o anúncian haberse  em barcado músicos y  
, cantantes en el vapor Oxus. D e m odo y  m anera que si el 
Océano lo consiente, ante-í de  un  m esecito tendrem os 
en tre  nosotros al Sr. de G iussepe y  á  las barbia?ias que 
form an su acom |)añam iento .

E l público  está entusiasm ado.
C unde la afición por la  m úsica y  el bell canto.

Me dicen don Justo 
que ha estado usté malo 
Con fiebres palúdicas 
de cuaren ta  grados.

Como los m uchos y buenos am igos que tiene  usté en 
M anila, le desea con todo su corazón ua  pronto  y  se­
guro restablecim iento ,

M anolé.

A. LA  M U ER TE D E  M I M O R O
(Ie l i í g í a I)

¿Sabéis señores, 
que á mí me pasa 
la más horrible 
de las desgracias?...

Tenía un moro 
de cinco cuartas, 
ancho de pechos, 
fino de patas, 
de cascos duros, 
de hermosa estampa... 
de ojos brillantes 
eomo dos áscuas, 
de velas chicas, 
de poca panza., 
en fin, un moro 
por el que daban

doscientos pesos,
(y era una ganga)...

Con la m ontura 
era uua alhaja;
¡qué movimientos, 
qué aire, qué gracial.

¡Como corría 
si le eugaiicliabal.. 
Sólo diciéndole:
—Morito, pasa!,
110 había coche, 
(¡níles, tartana, 
ú otro vehículo 
que no dejará 
atrás io menos 
cincuenta varas.
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Yo le quería, 
yo le mimaba, 
y acariciando 
sus limpias ancas 
¡qué horas más ricas 
pasé eu la cuadra!...

Pero ¡ayl que el moro 
por el que daban 
doscientos pesos 
(y era n.ia ganga) 
i¡se ha  m uerto el pobro 
la otra mañana!!

¿Porqué los cielos 
santos, no matan 
tan ta  sardina, 
tan ta  alimaña 
como hay. tirando 
de carromatas?..

¿Porqué al caballo 
de mis entrañas 
sus bellos días 
cortó la Parca?...

¡Ah, Muerte impía! 
¡Oh, Muerte bárbara! 
Tu siempre, siempre 
metes la pata!...

¡Murió mi iHoro.'... 
murió, qué histima!...

(Pero lo horrible 
de mi desgracia, 
lo que me apena, 
lo qne me m ata 
¡es que no tenga 
n i media blanca 
para otro wio?'0 
que me hace falta)...

ESE

RIAETILLO

H ay  personas que se despepitan po r los m uebles usa­
dos, com o pueden despepitarse las calabazas y los pepinos 
que han  llegado á su com pleta madurez.

Si oyen hab lar de un m artillo próxim o ó futuro, sueñan 
cosas atroces hasta  que llega el d ía  de la  subasta y  la 
hora de lucir sus dotes pujantes y repujantes.

— M ira:— dicen á su m ujer al tiem po de acostarse;— m a­
ñ ana  én tram e el chocolate tem pranito  porque á las 8 
de la noche se vende en pública subasta una p artid a  de 
sardinas en escabeche y o tra  de pan de. higos.

Y se m eten en la  cam a, intranquilos é im pacientes, es. 
perando la  nueva alborada con tan ta  ansiedád  como es­
pera el térm ino de 'sus ayunos un  condenado de R . O. 
d vigilia perpétua.

— Pero, m arido ¿qué te  pasa?— les p reguntan  a l cabo de 
un ra to  sus consortes respectivas viendo que el hom bre se 
revuelve en el petate  lo mismo que un  toro  en el chiquero.

— ¡Que esta cam a tiene migasl— gritan  exasperados.— Y 
se levantan, corriendo á  la ven tana  para  ver si el cielo clarea 
por el O riente.

Y las es'cenás se suceden y  m ultiplican h.¡sta que la 
aurora pone fin á los m artirios nocturnos.

E ntonces resp iran  con libertad , se frotan las m anos de 
gusto, dan  un  beso á  la costilla y otro al perro, y, po r ú l­
timo, se lanzan  á la calle' para reco jer las novedades m a­
tutinas en el establecim iento más próxim o.

Allí se reúnen con cuatro ó cinco am igqtes que les es­
peran deseosos de cam biar im presiones.

— ¡Chico qué alm onedal
— ¡Magnífica!
— ¡Piramidal!
— ¿Pero com o has tardado  tanto?
— Porque m i mujer estaba em peñada en que m e lavara 

la cara  an tes de salir.
— ¡Y quien  hace caso de mujeres!
— Y varaos á  ver ¿qué venden?
— A gua de  Loeches, irrigadores de muelle, pitillos ave­

riados, lengua inglesa en su jugo, gorros de dorm ir, flores 
de trapo, uniform es de coronel qu% sirven á cualquiera... 
¡la mar!

— jCaspitina! Pues corro po r Tom atillo, que ya sabéis 
necesita  un  irrigador para  su h ija  la opilada.

Y mi hom bre llega á  casa de Tom atillo  echando los bofes 
por la boca. A l en trar tropieza con un bata  que quiere in ­
terceptarle  el paso , y de un  soberbio em pujón le despide 
contra  la  p a red  donde incrusta toda  la dentadura. Luego 
alcanza la escalera, poro allí es atajado  po r otro dom és­
tico que se le agarra  á los faldones de  la levita y m ien 
tras forcejea para  detenerle  le suelta la consigna:

— E l señor está  enferm o y  no  recibe.
— ¡Por vida...,l Nada, n ad a ... en tra  y di que le espera G ar­

garitas, Fructuoso G argaritas ¿eh?
Pero el nom bre sólo sirve para  que salga la señora y 

le d ig a ' con lágrimas en los ojos:

— N o puede usted  figurarse como está ese pobre T o m a­
tillo. A noche com ió carne de caballo, por ecjuivocación, 
y se le ha  subido á  la cabeza.

— ¡Diantrel Y yo que venía á buscarle para un martillo!
— Pues otro día  será, porque ahora... ¡Oiga usted  como 

relincha!
Y G argaritas tiene que abandonar aquel dom icilio, m al­

diciendo de su suerte y  renegando contra  los agentes de 
Orden público y el grem io de carniceros.

Mas todo su enojo se calm a cuando escucha la cam ­
p ana  que in d ica  ia proxim idad de la  almoneda,

Estos son los puntos m artilieros al por m ayor; pero  el 
m artillo tam bién  tiene  sus aficionados más m odestos que 
renuncian voluntariam ente á los placeres de la cena con. 
ta l de no  p erdér las vicisitudes porque atraviesan todos los 
cachivaches de una  casa que se pone po r ejem plo en disolu­
ción á las 7 y. no  acaba de rem atarse hasta  dás 12 y  pico.

Las cam as c o n 'e l  bejuco agujereado; los arm arios ro a  
habitantes y otros excesos; ios cubre-uiesas con lám paras  
d e  aceite y de petróleo; las butacas desvencijadas y ' lo^ p la­
tos desportillados, constituyen los objetos de su preferente 
atención, y se pagan- á veces á  tan  alto precio com o si se 
com prarán nuevos y flamantes.

Pero  el 'afhciteur no repara en pelillos y goza m ás apun­
tando á ú u  trasto  v ié jq 'que  cualquiera otro c iudadano asis­
tiendo á •;u n a  . función de cuernos ó-de  pólvora.

— M iro'u|ted:'j—m e dijo hacp pocas noches D. Cornelio—  
siento tal síihpatia pór Ips muebles en buén uso, que, cuando 
decida casarm e,' he de buscar una mujer viuda.

— Pues yo, le contestaron,— estoy tan  acostum brado á 
em peñar que prestaría  mi suegra po r dos reales falsos.

C é s .a r .

¡ME LIMPIE!...

Hay en la acera do enfronto 
una buj'pra... ihasta allí!..
¡Qué ojos má.s hermosos, y 
qué cara más inocente!

Todo el que va por la acera 
ante tal cara se para 
y  echa un piropo á la cara 
de la graciosa huyera.

¡Y bién lo m*rece, ó fé, 
pues chica con. más salero 
en todo Binondo entero 
uo se ha visto, ni se ve!

Va luda la vecindad 
á su tienda, y se comprende 
así, lo mucho que vende..,
¡y vende uua alrocidadl,

pUcs dicen los parroquianos 
quo haciendo buyos la tal, 
pone betel, bonga, cal... 
ly la gracia de sus manos!

Siempre en la tienda hay la mar 
de gente deposición, 
con malísima intención 
según llego á sospechar,

pues pasan el santo día 
charlando de no sé qué 
desde un comandante de 
la española infantería,

hasta un grave magistrado 
quo hace creer ¿ cualquiera 
quo por la hermosa huyera 
está, el infeliz, chiflado.

Yo que la vi tan hermosa 
no me pude contener 
y  dije;— Vamos á ver 
si consigo alguna cosa...

y  del modo más político 
la hice el amor con furor,

pero un amor..., un amor 
lo más superferolílici».

La ofrecí coches, calesas, 
dineropam alfileres... 
pero ellaicá!... ique si quieres! 
no me amaba ...iuipor esas! ..

Y, eu fin, señores, concluyo 
por decir que, por gustar 
á novia tan singular,
¡hasta llegué á mascar buyol,.

«
íYo de vergüenza meabra.«u! 

¿Como fui tan débil yo?...
(Si no he muerto es porque no 
se hizo público este caso,)

Me cansé, como cualquiera 
se cansa do hacer el tonto; 
y  pensando mandar pronto 
al demonio á la buyera,

mo disponía á jurar 
que la chica era una santa 
con mucha virtud ..¡con tanta 
quo ya llegaba á cargar!..

Pero un día. de rondón 
entró á verme el comandante 
á mí cuarto ,y,— ¡Qué táñante­
me dijo,— ¡Qué picaron!...

—¿Pues qué pasa?
—Que ¿qué pasa? 

¿porqué disimula usté 
señor Nemo, si yo sé 
que anotshé estuvo eu su casa’?

— ¿Quién?
—Esa niña tan fresca, 

tan bella, tan arrogante...
—Pero, señor comandante,
¿sabe usté lo que se pesca?

—¿Me lo niega?
—No es verdad.
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Persiguiendo la langosta
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—To lo vi.
—Digoquo no!. 

¡Pero, hombre, si sabré yo 
que es una barbaridad!

Yo tenía la ilusión 
dü ser algún día amado... 
pero tan sólo he sacado 
lo quo el negro del sermón,

—¿Pero usté me negará

que anoche ba venido aquí? 
—¿No he do negárselo?

—¿Si?... 
Pues ya se le probará...!

¡Y «ra todo verdadero!
¡Lo probó, y  niíi convencí!... 
¡Vino!... üy no fué á vermeá mí!! 
lliViao á ver á mí cochero!!!

N emó.

¡MÚSICA!  ¡MUSICA!

Sr . D . P ablo Sarasate.

Quítese usté los moños, olvide los triunfos que ha ad ­
quirido: los aplausos de los reyes de veras, las ovaciones de
las masas, todo; colóqiiese el violín bajo el brazo y venga.....
¡á Manila!... ¿quién sabe si á aprender?

Usted, ¿conoce á Remenyi?...
Por si acaso no le conociera, {que todo es probable), le 

contaré lo que sé y entiendo acerca do él; dejando í  tres 
revisteros ¡hasta allí! el encargo de que digan lo que no 
sé ni entiendo yo...

Pocos dias antes de la llegada del artista, fijáronse en 
los parajes más públicos de esta capital, grandes can e­
lones en los que, con multicolores letras, se anunciaba la 
próxima venida de E l  rey de los violinistas...

¿A qué negarlo?.. Los más aficionados, los músicos de 
aqu í... ¡quizá hasta los críticos musicales! (porque tenemos tres, 
por lo menos), desconocían el nombre del que con tanto 
magestad  se acercaba, lo cual no puedo asegurar si 
depende de nuestra ignorancia ó de la  poca popularidad del 
monarca-,—aunque me inclino á creer,, siquiera sea por dar 
ejemplo de modestia, que procede de lo primero.

Usted, señor Sarasate, llega á San Petersburgo, ú otra 
cualquiera población europea, y hace pegar en las esqui­
nas carteles que dicen: «Sarasate-Concierto» y... lo que 
pasa todos los sabemos: el teatro se llena; el entusiasmo 
llega á  la locura etc. etc.

Pero usted no lleva dependientes de frac para recojer 
y vender los billetes, ni sale vestido como le acomoda, 
sinó correctamente, como exije, por lo ménos, á  los que 
van á escucharle, ni hace otra porción de genialidades...

E n  fin, que usted debe ser cualquier cosa.
Y si no veamos io que cuentan de Rem enyi los críticos 

musicales... ¡Puede que no dijeran otro tanto de usted!..
Uno de los críticos tiene la palabra.
Según él es el violinista:
«Cometa solitario en el cielo del arte»... (D é usted 

gracias, don Pabló). «No hay quien pueda imitarle, (Salude 
usted, Sarasate)... es un artista de primer órden, más que 
raro, linico [Vuelva á saludar).

«El artista,—creyendo lo que afirma el crítico— después do 
haber recorrido triunfalmente el orbe; [el orbe nada menos) 
después de haber recibido el homenaje que todas (¡todas!) 
las naciones han tributado á su genio, (no a l de las na­
ciones, sino a l d i l  violinista), se dirije á la más recóndita 
región del Oriente... (un gusto bién raro en quien ha 
recibido el homenaje de todas las. naciones) para sorprender 
al sol en su 'propio alcázar y para mirar frente á  frente 
la lumbrera del arte al luminar del día.»

Yo me alegro infinito que Remenyi haya venido á  sor­
prender al sol en su propio  alcázar, y para mirar frente 
á  frente la lumbrera etc. etc., porque es propósito más . 
fácil de alcanzar que el de ganar aquí dinero, que es á 
lo que pudieran venir los que no lo encuentran con fa­
cilidad en Europa...

Otro de los revisteros comienza de ésta manera, (lo mismo 
que si fuera á decir un discurso):

«Hora era ya de que en Manila, donde hemos oído tantos 
aficionados y tantos artistas de poco valor, (permítame usted, 
señor Sarasate, que dé las gracias más espresivas a l  cri­
tico, en nombre de la señorita N a tiv idad  Cabañas y  de las

señoras de Saco del Valle y  Rosa Izquierdo) se presentase 
ante el público uno que lo sea (^público?) de-'Verdad; un 
coloso del violín cuyas cuerdas, [las del violin, no Ja s  del 
coloso) ...»

Añade el revistero que «Eduardo Remenyi, sobre ser un 
gran artista, es un hombre simpático (lo cual no tiene nada 
de particular) hasta el extremo, de un aspecto modestísimo 
y ademas calvo, Qconque calvo además)), cualidades todas, 
especialmente la última (la de ser calvo) que le hacen dos 
veces recomendable...»

Luego no dirá' usted, señor Sarasate, que andamos mal 
de críticos musicales. Por la muestra de éste, para quien 
ia calvicie es una recomendación para ser cscelente violi­
nista, deducirá usted que no se paran en pelillos.

«Pero donde 'Remenyi— continúa el mismo revistero— 
rayó á  uua altum no imaginada, donde superó todas las 
esperanzas que en él se cifraban, donde se reveló, no ya 
como artista, sinó como un verdadero genio, fue en \os E stu ­
dios 31  y 24 de Paganini,..»

  «nunca pudiera encontrar Paganini intérprete más
fiel de sus obras, (¡aprieta!) artista más c.ipaz de ejecutarlas, 
['.alza]) haciendo gala de todas las dificultades allí escritas 
y de su facilidad en vencerlas...

«Eduardo Remenyi es un artista de verdadero genio, 
(qsi habrá genio falso?) que en nada desmerece de los 
elogios que como nuncios de su venida habían llegado 
hasta nosotros antos que el artista.»

Estos nuncios, són, como lie dicho á  usted, señor Sa­
rasate, Jos carteles en los que se le llamaba E l  r e v  d e  l o s  

V IO L IN IST A S .

El otro de los críticos, sin andarse con chiquitas, le da 
patente de inmortal, le coloca al lado de las em inencias 
en el arte, le confirma en su reinado y le llama inmenso.

Ya vé usted, eminente Sarasate, el entusiasmo que ha 
producido la llegada del Rey de los violinistas.

Desgraciadamente el público no lo entiende, y la se­
gunda noche de concierto, ocupó el teatro un centenar 
escaso de personas.

Tenemos, realmente, en iMnnila, un artista de mérito; un 
artista como no vendrá otro en algún tiempo, á  no ser que 
se le ocurra á otra eminencia abandonar la Europa para ve­
nir á ver el sol frente á frente, en s\x propio  alcázar; pero 
á juicio de este pobre aficionado que tantas veces ha aplau­
dido á  usted, á  Monasterio y á  oíros á quienes no abru­
maron con tanta inmensidad de elogios, el entusiasmo de los 
revisteros me parece exajerado, y más que favor hacen mal 
al notable violinista.

¿Qué dirían estos señores si oyeran, no á usted, ni á 
otros muchos, sinó á la niña Miss Nettie Carpenter, que 
obtuvo ei primer premio del (Conservatorio de París, que ha 
sido el encanto de los salones londonenses, y que está 
ahora contratada por tres años para dar conciertos en Ale­
mania?,..

¿Qué dirían de esa niña á quien usted llama la Paga­
nini del porvenir?....

Probablemente dirían lo que han escrito de íleraenyi— 
que es, en alguno sobre todo, lo que escribe siempre, con 
ligeras variaciones.

Después de haber oído al Rey de los violinistas, es de 
usted más admirador que nunca su amigo afectísimo.

U n  a f i c i o n a d o .

P. D.: Si alguna vez Miss, Nettie se cansa do recorrer 
triunfalmente el orbe, y  de recibir el homenaje de todas 
las naciones, dígale que haga lo que E l  rey de los violinistas.

Que venga á ver el sol cara á  cara.

POT-POUERI

E n pocos días se han tenido que lam entar dos desgracias 
ocasionadas por las gviias de las Obras del Puerto.

¿Si querrá el demonio que, ya que los hom bres no conclu­
yan las Obras, acaben las Obras con los hombres?

*

Al Sr. D. Isabelo de 'los Reyes le dicen en un comunicado
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firmado por C. P  A., que no sabe tngalog.
¡Cielos! ¿Tampoco tagalog?

’i*

L a  Oceania se lam enta de que dos bomberos lim pien las 
cunetas, en Paco, de uua m anera que no hace gracia á los 
vecinob, pues dejan al descubierto las paredes y cimientos 
de las verjas de los jardines que adornan aquel sitio.

Y dice que el Regidor «no h a  debido reparar» en lo que 
hacen los bomberos.

De todo esto lo que más me estraüa es que los bomberos 
arreglen las calzadas.

Porque eso de que el Regidor uo repare I
Pues.., no tiene nada de particular.

* *
,' Dicen de Sibul, á un diario, que el baño está hecho uua 
charca.

¿Y para eso tan tas comisiones, estudios tan tos y hasta  
disposiciones gubernativas?

«

Nuestro amigo y compañeroX, Ximenez nos ruega hagamos 
saber á los suscritores y anunciantes de E l Tetnblor que 
rechacen toda cuenta que pudiera presentárseles, correspon- 
'dieute á este mes, por haber cesado de publicarse dicho 
periódico y no parecerle ju.sto el cobro de los dos números 
publicados eu Setiembre.

Queda complacido el compañero Xiinouo Ximenez. quien más 
■ que ninguno sabe lo que sentimos la desaparición de E l Temblor.

*
# *

Algunas personas se quejan d« las molestias que ocasiona 
la salida del teatro  Filipino.

Otras (las más) de las mole.Ttías que eucueutrau dentro

•1= *

Según im periódico, un señor entusiasta del alum brado por

gaSj se m archa á E uropa con el objeto de trapr lám paras 
con las que espera demostrar que la luz de .gas es mejor y 
más barata que la que se obtiene por la  electricidad.

Sólo S0 rae ocurre éste comentario:
[Buén viajo!

*

E n  la tarde del miércoles dirigieron varias distinguidas da­
mas de ésta capital uu sentido telegrama, encaminado á  que 
S. M. la Reina Regente ejerza,leu nom bre de su hijo, el 
m ás grande de sus privilegios: el de perdonar la vida á dos 
desgraciados condenados á perderla por las leyes.

Nada más encantador para  esas dam as que el conseguir eu 
petición.

Nada más lisonjero para Manila que vivir entre señoras de 
sentim ientos tan  elevados.

A.stoll, el galano revistero de L a  Oceania, contesta,—si con­
testación puede llamarse á unas lineas llenas de intención, de 
ingenio y  de habilidad periodísticas—al airiculito que^ con 
el título de Regenerémonos, apareció en el número anterior del 
M a n i l a .

Se las ha  compuesto de m anera tal, que, diciendo mucho, 
no ha  soltado la menor prenda.

No hace la apología de L a  Regeneración, porque—son sus 
palabras—uo tiene autoridad^ y  aun teniéndola porque no es 
ese su cometido.

E sta  graciosa manifestación me hace preguntar;
—¿Comulgará A.stoll con los de L a  Regeneración?
Si así fuera, declai-aríamos gustosísimos que más honran 

adversarios como Astoll, que amigos como Desengaños, por 
ejemplo.

Im p .d e  S ta. C ruz, C arriedo , 20
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O F IC IN A S ;— C a r r i e d o ,  2.
rs s n i

PRECIOS COHBIEMTES t a b a c o s  y  c i g a r r i l l o s  e l a b o r a d o s  p o r
“ L A  E X P O E T A D O E A “  f á b r i c a  d e  t a b a c o s , b s t a b l e o i d .v d e s d e  1 .°  d e  e n e r o  d e  1 8 8 3

A i i e n c i a —A n l o a g u e —n.® 2 7 —M i a n i l a .

Menas ó Vitolas Cubaiias.

I m p e r i a l e s ..................................
A l f o n s o s .......................................
R e g i o s .........................................
R e g a l í a  F i l i p i n a  . . • 
R e g a l í a  B r i t á n i c a . . .
C a b a l l e r o s ..................................
V e g u e r o s ...................................
B r e v a s .........................................
O r i e n t a l e s ..................................
I n s u l a r e s  ..................................
t r a z a d o r e s ' .......................
C o n c h i t a s  f l o r  . . . •
C a r o l i n a s ..................................
Ü a g a y a n f   .................................
L o n d r e s  ...................................
C u b a n o s ..................................
E n t r e a c t o s ...........................
N v o . H a b .®  e s t i l o  C u b a n o  
Td. i d .  i d .  id .

P E S O
p o r

m i l l a r E n v a s e s .

2 5 50
19 5 0
1 9 5 0
19 5 0
19 5 0
19 5 0
19 5 0
1 8 5 0
1 8 5 0
16 100
15 100
15 100
1 5 ICO
1 5 100
1 3 100
12 100

8 100
1 6 100
1 4  . 100

P R E o i u  
p o r  m i l l a . r .  

Pesos. C ént.

2o
20
20
20
20
20
20
1 8
18
13
12
12
12
12
12
11
8

12
12

5 0
5 0
50
50

5 0

M enas F ilip in as .

Nuevo H abano oajia recta

, ,  ,, p rensado
N uevo Cortado capa rec ta  .

I.a  H abano
p rensado

PESO
por

m i l l a r .

i.a
:i.a ,,
1.a C ortado
2.a
3.a

18 
18 
18 
18 
18 
18 
18 
18 
18 
18 

10/?0 
10/ 1 

8 /!) 
lS /20 
10/ ' t 

t / J

E n v ases .

50')
250
100
50
50

.500
230
l l ’.-i

50
50

230
500
.3(K)
250
500
50Ú

P I C A D U R A .
’a lídad  superio r en  p .iquetcs d e  1  lib ra   ............................

Id . coiTientcR en Id . d e  1 i d .........................................
CIGARRILLOS.

De p icadura  en H EB R A  y ENGOM ADOS calidad  S vpa -io r , 
en paquetes de 30 uigarríllos 
p o r o l 100 de paquetea .

(í 8 cuartos  p aque te  6 Sva

H R E C i O  
por imllar.^ 
Posos, C én t.

]0
10
10
11
1 <
10
10
10
11
12
13
8/■
13

25
70
20
50
f f
25
50
20
50
5o

60

37 i f  
25

50

PUESTOS D E  
— AK-

( Almacén El G lobo, C alle de Palacio 
INTRAM UROS. \  Calle Real uúm . 29

l .  Escolta rú m . 53 A lm acén, Sastrería, y  Carnicería de A . R eyes. 
Calle Nueva núm . 14 A lmacén V illa de Jocchin 
T abaqueria de la plaza del Vivac 
Almacén Luzon id . del id .
San Fernando Sucursal de la  Castellana 

B i n o n d o .  .  1 B iverita, Almacén debebidas
M urallon, Prícipe núm . 4 A lmacén “ Las Mercedes** 
Anloague núm . 27.

ESPENDIO.
I—

S t a  C k u z .  . T a b a q u e r í a  c o u t i g u a  a l  C o n v u n t o .

Q u i a p o . .  .  .  C a r r i e d o ,  u ú m .  19 .

S a m p a l o c  .  .  R e a l ,  ( A l i x )  n ú m .  2 3 .
P a c o  ó S a n  f  
F e r n a n d o  d e  ■

D i l a o . .
Real Almacén frente á la Iglesia,
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CTÍO^S
V̂jí*

> 9

*%'•>

E sta  langosta 
es in-esistible. No 
por lo que coma si 
no porque se ha 
com prado un ves­
tido en Los Cata­
lanes que vale un 
mundo. D ará fie- 
chazo á los lan­
gostas. S egu ro .

\T
,"*»e v'.j
i a ÍH

E l pálay es 
v' muy cursi. Más 

sabrosos son¡os 
dulces del Res­
tauran/ de París. 
Ror lo menos 
¡os hom bres d i­
cen eso.

J \ 'XVv

U n Sarasate 
langosto  que viene 
i  dar conciertos.

(El violín lo ha 
com prado en L A  
P U E R T A  D E L  
S O L , donde ios 
hay de m a l n t t i .

. Fernaiiifl-BíiiQMíi

i

— Si yo  fuera 
hom bre, no b e b e ­
ría  más vino que 
el que venden en 
L O S  A N D A L U ­
C E S .

Lo, mismo
digo, com padre. 
jA  tu saludi

U stedes habrán 
üido h ablar de la  
vo racid ad  de la 
langosta. Pues 
bien esta ha ido á 
la fonda de la  A l ­
ham bra y  no ha 
podido concluir 
un cubierto...- jSi 
sería  abundantel

E sta  lan gosta ̂ /\V
com o piensa volar ¡iV
á la  a lta  escuela, ? / [ ,
na com prado en 
E L  A R N É S  los 
a rre o s  de m ontar.

Q uiere p a s a r  
por e le g a n te  y  
com o esto no se  
consigue sin p a sar 
por casa  d e G R U -  
P E , ha com prado 
allí un frasco  de 
esencia deCARvo-
L O P S IS .

H a  sido qu e todos 
los g ra n d e s fuman ta­
bacos de L A  E X P O R ­
T A D O R A  y  este lan­
gosta, al p asar por M a­
nila ha com prado un 
cajón de los m ejores 
p a ra  .su rey.

¡Dichoso él que no 
p a g a  derechos de ex­
portación!...

L os hom bres 
tienen razón. L a  
m ejor cerv e za  es 
la  de la  m arca
D o s  LEO N ES CON 
ESCUDO Y CORONA.

■-“Si

P ara  engordar, 
no hace falta  una 
sem entera. U na _ 
botellita de Agua  ^  
de Marmolejo y  á l 
pelo...

,— ff 4“í

P ertierra  re­
trata  todos los 
dias. Lo mismo 
á los hom bres 
qne á las lan­
gostas.

(P ero  á los 
prim eros mucho 
m ejor).

M e he fum ado  una 
sem entera de tabaco
Pfl .. _

a, uc taoaco 
en C agayán , pero no 
he visto cosa  mas agra-
c i a h l p  n i  ____
*1'- vidvu mas agra- 
d ab le  ni arom ática que 
los c ig a rrillo s  de L A  
I N S n r A T ?  . c :  i_

O i i 11 _ _

IN S U L A R ... ¿Si los 
fum ará p o r eso todo 
el mundo?.

F. üllmann
H e visto e l sol . _ 

y  las estrellas y  ¿ ¡fe
nada es tan des-

nilum brador com o «T; 
este co llar que 
com pré en casa 
d e  Ullmann.

¡Qué alhajas 
tiene!...

ESCOLTA

P o r roer un tronco 
se quedó sin dientes y  
com o tiene noticia de 
los trabajos de A r é ­
v a lo  quiere que este 
le  p o n g a  dos m uelas 
postizas.

(Arévalo es capáz de 
hacerlo).

Si los larigé^to^ 
tuvieran sillas de 
V ie n a  com o las 
que h ay en L a  Vi­
lla de París  no an 
darían por lo 
cam pos haciende 
daño.
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